





Aunque la economía de mercado no es
un fenómeno reciente, los análisis sobre
las relaciones entre urbanización y siste-
ma económico suelen limitarse a las ca-
tegorías de tierra, trabajo y capital, cuyas
combinaciones y recombinaciones “na-
turalmente” resultan en desarrollo y cre-
cimiento económico.
Dado que el desarrollo no siempre ocu-
rre y que el crecimiento tiene la tenden-
cia a aparecer en sectores no siempre
deseables de la economía y en sitios aún
menos deseables de la geografía, el es-
fuerzo por tratar de encontrar mejores
medios para explicar los misterios de los
procesos urbanos es una tarea perma-
nente que debe reunir la teoría económi-
ca y la ciencia social, con alguna forma
de explicación geográfica. Una de las
posibles razones por las cuales este tipo
de enfoque no se ha desarrollado aún
(dejando de lado consideraciones políti-
cas o ideológicas) puede ser el hecho de
que las ciudades, con toda la compleji-
dad que las caracteriza, constituyen ob-
jetos de estudio tan particulares que no
son comprendidas por una teoría general
del urbanismo. Además, la relación entre
procesos sociales y formas espaciales
no se ha establecido adecuadamente
debido a que, en las palabras del geó-
grafo David Harvey, la “imaginación geo-
gráfica” aún posee una “muy débil tradi-
ción analítica y su metodología aún se
apoya fuertemente en la pura intuición”. 
Este déficit, sin embargo, está siendo lle-
nado por la misma dinámica del sistema
económico, el cual, al requerir mejores
instrumentos que el presentimiento y la
intuición en la búsqueda permanente de
ampliar las bases de la acumulación, ha
desarrollado y refinado tecnologías de
análisis espacial revolucionando en me-
nos de veinte años el paisaje de la “ima-
ginación geográfica”. Se hace mención
aqui a la relación entre la tecnología de la
automatización a través de las computa-
doras, con la cartografía, la cual ha resul-
tado en los llamados Sistemas de Infor-
mación Geográfica - SIG.
2. El Catastro Territorial y las variables
urbanas
La base de un SIG aplicado a estudios
urbanos es el Catastro Territorial de la
ciudad debido a que esta institución po-
see la cartografía de detalle y datos co-
rrespondiente a cada parcela1.
En general, en América Latina como en
la gran mayoría de los países del mundo,
los Catastros fueron originariamente es-
tructurados con fines tributarios. Se re-
gistraban datos que permitían, a través
de diferentes métodos, determinar el va-
lor del inmueble y el monto del impuesto.
La mayoría de los Catastros Territoriales
aún persigue ese objetivo y sus bases de
datos conforman el denominado Catas-
tro Económico (también conocido como
Catastro Fiscal). Entre los numerosos
métodos que pueden ser aplicados para
la determinación del valor del inmueble,
su localización, forma y dimensiones
normalmente constituyen elementos
esenciales para el cálculo. Estos datos
provienen de relevamientos topográfi-
cos, geodésicos y/o fotogramétricos y
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bilidad de acceder a mejores condicio-
nes de empleo , servicios y oportunida-
des, en general. De esta manera el in-
cremento en el desarrollo y uso de las
telecomunicaciones crece paralelamen-
te al dominio de las grandes regiones ur-
banas en el mundo.
Si bien las nuevas tecnologías de la in-
formación provocan una importancia
creciente de los flujos, el territorio urba-
no es un espacio de flujos y de lugares.
La gente vive en lugares, y por tanto,
percibe su espacio en virtud de ellos. Un
barrio es un lugar cuya forma, función y
significado se contienen dentro de las
fronteras de la contigüidad física.
También se afirma que las nuevas tec-
nologías crean proximidad en la distan-
cia y distancia en la proximidad, en este
sentido podemos habitar la misma casa,
compartir un lugar físico y estar muy ‘le-
jos’ uno de otro. De manera que tampo-
co es viable considerar que la referencia
a un lugar concreto, a una geolocaliza-
ción asegure el logro de los objetivos
planteados.
Es necesario complementar esta con-
cepción de la ciudad como lugar, con la
de comunidad que persigue objetivos
comunes, en el sentido de contemplar el
hecho que las comunidades hoy presen-
tan un alto grado de movilidad, interna y
externa, nuevos hábitos e intereses,
que ya no permite definir los espacios
solamente en clave de lugares. Estas si-
tuaciones exigen nuevas lecturas y nue-
vas respuestas, al alcance de todos los
sectores.
Las ciudades son las arenas principales
que congregan y albergan a las dinámi-
cas crecientemente globalizadas de la
vida social, económica, cultural e institu-
cional dentro de lugares específicos.
Los progresos en las telecomunicacio-
nes sólo ayudan a avanzar en el proce-
so de desarrollo urbano, ya sea apoyan-
do nuevos niveles de complejidad en las
conexiones, o bien permitiendo a las
ciudades extender su alcance hacia re-
giones interiores y hacia mercados glo-
bales. (Graham,2000)
4. Conclusión
El mito de que las ciudades simplemen-
te tenderán a disolverse, debido a las
nuevas tecnologías de la comunicación,
es un concepto simplista. Las ciudades
pueden, y deben, reconstruir las relacio-
nes entre los flujos y los lugares, entre lo
local y global y las nuevas estrategias
urbanas deben apuntar centralmente a
esta reconstrucción, sobre todo tenien-
do en cuenta que la dinámica entre di-
chos flujos y lugares está en el centro de
la nueva problemática de la segregación
urbana y de la exclusión social. 
Actuar sólo en función de una lógica de
lugares, de reconstrucción de espacios
visibles, supone escasas posibilidades
de éxito. No es posible, en la actualidad
dejar de reconocer la forma en que los
nuevos lenguajes transforman la per-
cepción del mundo y la construcción de
la realidad. Sin embargo, es igualmente
evidente que lejos de una aproximación
democrática, la brecha tecnológica legi-
tima las desigualdades.
Finalmente, las ciudades y las telecomu-
nicaciones están sujetas a complejas in-
teracciones  que las redefinen en un
proceso continuo, que sería deseable
tienda al equilibrio. Además es necesa-
rio tomar conciencia del profundo déficit
teórico que suele caracterizar el aborda-
je de esta problemática y la necesidad
de avanzar en el desarrollo de instru-
mentos que nos permitan con rigor me-
todológico enfrentarnos a una realidad
inédita, pero con un importante camino
ya recorrido.
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3. Sistemas de Información Territorial
- SIT
Como fue demostrado los Catastros la-
tinoamericanos son en su mayoría par-
celarios. Esta forma de registrar el terri-
torio proviene de la época analógica
cuando aún se trabajaba con documen-
tos cartográficos dibujados en papel y
continúa siendo respetada cuando la in-
formación catastral pasa a ser adminis-
trada en formato digital dentro del am-
biente SIG donde parcela es representa-
da por un polígono debidamente identi-
ficado y georreferenciado, sobre el cual
es posible efectuar varios tipos de análi-
sis. Cuando un SIG se usa para adminis-
trar datos catastrales, adopta la denomi-
nación particular de Sistemas de Infor-
mación Territorial - SIT.
A pesar de todo su potencial los SIT se
utilizan en Latinoamérica como “visuali-
zadores de datos” y por lo tanto aún no
están siendo aprovechado en plenitud
(obviamente existen muchos ejemplos
de estudios avanzados en la región).
Probablemente la principal limitación
que afecta estas herramientas radique
en la escasez de datos (y en algunos ca-
sos su total carencia) y en la falta de per-
sonal especializado dentro de las insti-
tuciones. Otra limitación del uso de los
SIT en escalas urbanas es que en algu-
nos países o jurisdicciones, los datos,
que deberían formar parte de una base
única, se encuentran diseminados en
mas de una agencia gubernamental o en
empresas privadas en los cuales son re-
gistrados con diferentes identificadores
lo cual prácticamente torna inviable su
integración. 
En situaciones como estas una estrate-
gia que viene dando buenos resultados
en la busca de datos confiables y bara-
tos es el compartimiento de inversiones
por parte de las iniciativas pública y pri-
vada, no solo en el manejo de la infor-
mación, sino también en la generación
de los datos cartográficos y alfanuméri-
cos.
3.1. Banco de Datos Alfanuméricos
para un SIT
Un Catastro Territorial normalmente está
constituido por numerosos datos prove-
nientes de censos y/o levantamientos,
siendo algunos de ellos alfanuméricos y
otros cartográficos (planos, cartas, foto-
grafías e imágenes satelitales).
Un Banco de Datos Alfanumérico es un
conjunto organizado de datos relaciona-
dos a tópicos o asuntos específicos y en
el caso del Catastro Multifinalitario los
aspectos considerados son los econó-
micos (variables que llevan a determinar
el valor del inmueble), los geométricos
(como la localización, forma y dimensio-
nes de la parcela), los jurídicos (que de-
terminan la relación hombre-parcela),
los sociales (que permiten delinear el
perfil del propietario o poseedor) y los
ambientales. Estos dos últimos grupos
de datos normalmente se registran en
las Secretarías específicas y no en el
Catastro Territorial.
En un sistema catastral urbano, básica-
mente, cada registro del banco de datos
alfanumérico se refiere a una parcela y
contiene, por lo menos, un identificador
(ID) a partir del cual se realizan las cone-
xiones con la cartografía digital estruc-
turada en una plataforma SIG. Una vez
que el ID está estructurado (el cual pue-
de coincidir con la Nomenclatura Catas-
tral de cada parcela), las tablas de inte-
rés se relacionan y a partir de ese mo-
mento es posible generar informaciones
que permiten realizar estudios estadísti-
cos y análisis espaciales y generar car-
tas temáticas de interés del Urbanista o
Planificador Urbano. 
3.2. Bases Cartográficas
Mucho antes que existiera la fotografía y
las imágenes de satélite, las medidas
eran realizadas por métodos rudimenta-
rios, usando instrumentos simples,
manteniendo siempre el objetivo de
describir la realidad física del área levan-
tada mediante dibujos sobre un plano
de representación. Describir lugares fue
entonces una de las principales preocu-
paciones del hombre y esta necesidad
abrió espacio para la creación y el desa-
rrollo de una nueva área de estudio: la
Topografía. 
Además de esa ciencia otras tres pue-
den ser destacadas por estar ligadas a
los procesos de levantamiento y repre-
sentación de parte de la superficie te-
rrestre, son estas la Cartografía, la Geo-
desia y la Fotogrametría.
En general la Cartografía Catastral Urba-
na latinoamericana está elaborada por
técnicas topográficas o fotogramétricas
y los datos se organizan en niveles de
información (layers) los que se refieren a
algún sistema de referencia de coorde-
nadas representadas por una cuadrícu-
la.
Algunos municipios optan por el uso de
ortofotos las cuales, a diferencia de las
meras fotografías, constituyen docu-
mentos cartográficos métricamente
confiables pues en ellas se eliminan las
influencias de las distorsiones prove-
nientes del relieve y de la proyección có-
nica.
Finalmente, es importante destacar que
las imágenes satelitales, a pesar de los
avances producidos en los últimos años
en términos de resolución espacial, aún
no son apropiadas para la actualización
de bases cartográficas catastrales sir-
viendo, sin embargo, para la identifica-
ción de construcciones no declaradas,
de nuevos loteos, de asentamientos irre-
gulares y de innumerables elementos ur-
banos.
3.3. Bases Cartográficas 3D
Lo visto en el tópico anterior trata de la
cartografía catastral “tradicional” y am-
pliamente utilizada en América Latina.
Como fue demostrado en el ítem 2.1, los
marcos jurídicos de la mayoría de los
países ve a la propiedad territorial como
un volumen, extendiéndose desde “el
infierno hasta el cielo”.
Así, la representación espacial de las
parcelas y, en definitiva, de la ciudad,
puede adoptar diferentes niveles de
complejidad dependiendo de las necesi-
dades. Si se realizan estudios en centros
históricos, por ejemplo, los detalles ar-
quitectónicos son fundamentales y los
datos catastrales que normalmente son
planimétricos necesariamente deberán
ser complementados con levantamien-
tos fotogramétricos terrestres (Figura 3)
para conseguir la tercera dimensión.
constan en documentos cartográficos y
bases alfanuméricas que conforman el
Catastro Geométrico (también denomi-
nado Catastro Físico por algunos auto-
res).
Con el pasar del tiempo, los administra-
dores percibieron que el catastro tenía
una función mucho más relevante aún
que las anteriorimente mencionadas y
pasaron a organizarlo como comple-
mento de los Registros de Inmuebles,
constituyendo así el Catastro Jurídico2.
De esta maneira, se puede afirmar que
un buen Catastro es aquel que contribu-
ye para la distribución equitativa de las
cargas tributarias, promueve la seguri-
dad de la propiedad raíz y crea bases
para la planificación urbana y regional.
Justamente esta última afirmación es la
que abrió el camino para una nueva vi-
sión: el Catastro Multifinalitario. La vi-
sión más amplia y multifinalitaria del Ca-
tastro inició después de la II Guerra
Mundial y se consolidó a partir de la
Agenda 21 aprobada en 1992 durante la
Conferencia de las Naciones Unidas so-
bre Medio Ambiente y Desarrollo realiza-
da en la ciudad de Rio de Janeiro y de la
Resolución de la Segunda Conferencia
de las Naciones Unidas sobre Asenta-
mientos Humanos - HABITAT II. Ambos
documentos dejan clara la importancia
de la información territorial confiable co-
mo apoyo a los procesos de toma de
decisiones orientadas a preservar el me-
dio ambiente y a promover el desarrollo
sostenible. Este registro pasa a contem-
plar, además de los aspectos económi-
cos, físicos y jurídicos tradicionales, los
datos ambientales y sociales del inmue-
ble y de las personas que en él habitan. 
La Figura 1 representa la evolución de
las visiones del catastro y fue creada
con base en el concepto creado por Al-
vin Toffler en su conocida obra literaria
“La tercera ola”.
Es importante destacar que esta evolu-
ción no debe confundirse con el simple
mejoramiento tecnológico, sino el surgi-
miento de cambios sustantivos en la
conceptualización del uso universal de
los datos por parte de múltiples usuarios
cuyas actividades se complementan.
2.1. La unidad de registro catastral
La unidad de registro de los sistemas
catastrales que existían hasta la tercera
ola, era identificada en las diversas le-
gislaciones con nombres que, a pesar
de referirse al mismo objeto, eran distin-
tos. Consultando la literatura internacio-
nal se puede encontrar una fuerte con-
vergencia para el término parcela, el
cual es utilizado también en otros idio-
mas latinos y anglosajones: pacelle
(francés), particella (italiano) y parcel (in-
glés).
Los límites de la parcela son los objeto
de registro del Catastro, son entes cultu-
rales concebidos por la razón de quien
interpreta un documento o los hechos
existentes en el territorio. Sirven de ba-
se para determinar (según el criterio pro-
fesional) donde empieza y donde termi-
na un derecho de propiedad, una juris-
dicción, una división política o adminis-
trativa o la soberanía de una nación3.
Los límites entre parcelas pueden o no
estar materializados, pero en aquellos
países donde las trasmisiones de domi-
nio deben basarse en planos de mensu-
ra, si existe un título de propiedad regis-
trado, existe el límite pues por definición
es un acuerdo de voluntades que nace
en el derecho como objeto ideal y se
transforma en real cuando es materiali-
zado por el profesional habilitado4. 
Los límites se representan en los docu-
mentos cartográficos por medio de lí-
neas pero en realidad son superficies
verticales. Las líneas surgen de la inter-
sección de esas superficies con el plano
de representación (Figura 2). De esta
forma puede verse que la propiedad va
más allá de lo superficial o de la “tierra
seca”, integrando el subsuelo, las aguas
jurisdiccionales y el espacio aéreo.
Figura 2 - Visión espacial del límite
Figura 1 - Evolución del concepto de Catastro
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vin Toffler en su conocida obra literaria
“La tercera ola”.
Es importante destacar que esta evolu-
ción no debe confundirse con el simple
mejoramiento tecnológico, sino el surgi-
miento de cambios sustantivos en la
conceptualización del uso universal de
los datos por parte de múltiples usuarios
cuyas actividades se complementan.
2.1. La unidad de registro catastral
La unidad de registro de los sistemas
catastrales que existían hasta la tercera
ola, era identificada en las diversas le-
gislaciones con nombres que, a pesar
de referirse al mismo objeto, eran distin-
tos. Consultando la literatura internacio-
nal se puede encontrar una fuerte con-
vergencia para el término parcela, el
cual es utilizado también en otros idio-
mas latinos y anglosajones: pacelle
(francés), particella (italiano) y parcel (in-
glés).
Los límites de la parcela son los objeto
de registro del Catastro, son entes cultu-
rales concebidos por la razón de quien
interpreta un documento o los hechos
existentes en el territorio. Sirven de ba-
se para determinar (según el criterio pro-
fesional) donde empieza y donde termi-
na un derecho de propiedad, una juris-
dicción, una división política o adminis-
trativa o la soberanía de una nación3.
Los límites entre parcelas pueden o no
estar materializados, pero en aquellos
países donde las trasmisiones de domi-
nio deben basarse en planos de mensu-
ra, si existe un título de propiedad regis-
trado, existe el límite pues por definición
es un acuerdo de voluntades que nace
en el derecho como objeto ideal y se
transforma en real cuando es materiali-
zado por el profesional habilitado4. 
Los límites se representan en los docu-
mentos cartográficos por medio de lí-
neas pero en realidad son superficies
verticales. Las líneas surgen de la inter-
sección de esas superficies con el plano
de representación (Figura 2). De esta
forma puede verse que la propiedad va
más allá de lo superficial o de la “tierra
seca”, integrando el subsuelo, las aguas
jurisdiccionales y el espacio aéreo.
Figura 2 - Visión espacial del límite
Figura 1 - Evolución del concepto de Catastro





En los estudios urbanos que requieran
mas detalle aún, la disponibilidad de da-
tos 3D a nivel de parcela es fundamen-
tal y los SIT de los Catastros deben es-
tar preparados para ese nuevo desafío.
La Figura 6 ejemplifica la respuesta de
un SIG 3D donde la conexión de la base
de datos alfanumérica se da con cuer-
pos y no mas con polígonos.
Figura 6 - Especialización de datos en un
SIG 3D
5. Consideraciones Finales
En el ámbito urbano el suelo es una
componente de gran importancia. La
aparición y popularización de la tecnolo-
gía del SIG, ha impulsado grandemente
el desarrollo del análisis espacial que da
cuenta de sus transformaciones, pasan-
do de ser una opción a ser paulatina-
mente una obligación en las ciudades.
La identificación de las características
del suelo urbano, que incluyen el uso y
no pocas veces el abuso, ha adquirido
recientemente una mayor jerarquía, ante
la puesta en práctica de los llamados
Planes de Ordenamiento Territorial, que
consideran el territorio como un factor
de desarrollo y que incluyen en su ela-
boración la necesidad de establecer una
clasificación de este recurso, tarea para
la cual los SIG son indispensables.
Las aplicaciones más refinadas del SIG,
como el monitoreo del cobro de impues-
tos y de las variaciones del mercado in-
Figura 5 - Diferentes visiones del mismo ámbito urbano
Punta Paitilla, Ciudad de Panamá, Panamá
Por otra parte, si el estudio urbano ana-
liza la ciudad como un todo y se preocu-
pa con variables macro, una representa-
ción como la que muestra la Figura 4 b)
es suficiente. Ese modelo espacial si
puede ser obtenido a partir de los datos
catastrales usando las herramientas SIG
pues a la silueta de la construcción re-
gistrada en la cartografía se aplica el
factor de altura del edificio (que consta
en la base alfanumérica del catastro) y
se forma inmediatamente el modelo es-
pacial.
4. El SIG y la planificación urbana 
Es fácil imaginar que la misma tecnolo-
gía que facilita un trabajo de toma de
decisiones de interés público, debe pre-
sentar muchas diferencias cuando se
aplica en un contexto donde las desi-
gualdades sociales son extremas, que
en otro donde hay mayor equidad. En el
primer caso las decisiones son determi-
nas por la urgencia -social, económica o
política- y hablar de anticipación, de pla-
nificación y/o de simulaciones es más
virtual que real. Sin embargo, el apremio
no elimina la necesidad de conocer y,
eventualmente, desvelar una realidad
que debe ser entendida y explicada pa-
ra que se pueda incidir en ella.
Como fue apuntado no se puede ignorar
al mercado y siendo que actualmente se
dispone de medios como el SIG, la ne-
cesidad de mejores instrumentos de in-
terpretación se origina justamente en la
propia necesidad que el capital tiene de
encontrar nuevas oportunidades dentro
del confuso espacio urbano en particu-
lar. Así, “inesperadamente”, la respuesta
a este requerimiento suministró un po-
deroso instrumento de análisis y de sín-
tesis de las veladas dimensiones de la
realidad.
En el análisis espacial, como en cual-
quier estudio, lo primero que hay que
decidir es cuáles son las preguntas. Pa-
ra el caso, se puede comenzar con algo
tan sencillo como ¿dónde están locali-
zadas determinadas cosas o usos? Jus-
tamente la información sobre usos del
suelo es fundamental para la planifica-
ción en general y, dependiendo de su
calidad, puede ser de gran influencia en
las decisiones que afecten grandes por-
ciones del territorio. La visión que nor-
malmente tenían los planificadores ur-
banos del ámbito urbano era una “ciu-
dad vista desde arriba” (Figura 4-a) co-
mienza a cambiar para unas visión es-
pacial, volumétrica, tridimensional (3D),
la cual permite tomar decisiones mas
apropiadas con la realidad (Figura 4-b).
Figura 3 - Integración de datos fotogramétricos aéreos y terrestres
Sector del centro de Porto Alegre, RS, Brasil
Figura 4 - Base cartográfica catastral (a) y Perspectiva (b)  del mismo sector
Punta Paitilla, Ciudad de Panamá, Panamá
Pero no se trata de incluir todas las in-
formaciones posibles en un análisis ur-
bano. Evidentemente no es lo mismo
mirar a la ciudad “a través de una venta-
na” (o de una fotografía) donde aparece
todo o que interesa, pero también lo que
no interesa, que filtrar los elementos
realmente esenciales. La Figura 5 mues-
tra el contraste entre la fotografía y la re-
presentación de edificios en la cual los
colores representan las diferentes eda-
des, siendo que estas son de difícil de-
terminación en las fotos (por lo menos
con rapidez y precisión).





En los estudios urbanos que requieran
mas detalle aún, la disponibilidad de da-
tos 3D a nivel de parcela es fundamen-
tal y los SIT de los Catastros deben es-
tar preparados para ese nuevo desafío.
La Figura 6 ejemplifica la respuesta de
un SIG 3D donde la conexión de la base
de datos alfanumérica se da con cuer-
pos y no mas con polígonos.
Figura 6 - Especialización de datos en un
SIG 3D
5. Consideraciones Finales
En el ámbito urbano el suelo es una
componente de gran importancia. La
aparición y popularización de la tecnolo-
gía del SIG, ha impulsado grandemente
el desarrollo del análisis espacial que da
cuenta de sus transformaciones, pasan-
do de ser una opción a ser paulatina-
mente una obligación en las ciudades.
La identificación de las características
del suelo urbano, que incluyen el uso y
no pocas veces el abuso, ha adquirido
recientemente una mayor jerarquía, ante
la puesta en práctica de los llamados
Planes de Ordenamiento Territorial, que
consideran el territorio como un factor
de desarrollo y que incluyen en su ela-
boración la necesidad de establecer una
clasificación de este recurso, tarea para
la cual los SIG son indispensables.
Las aplicaciones más refinadas del SIG,
como el monitoreo del cobro de impues-
tos y de las variaciones del mercado in-
Figura 5 - Diferentes visiones del mismo ámbito urbano
Punta Paitilla, Ciudad de Panamá, Panamá
Por otra parte, si el estudio urbano ana-
liza la ciudad como un todo y se preocu-
pa con variables macro, una representa-
ción como la que muestra la Figura 4 b)
es suficiente. Ese modelo espacial si
puede ser obtenido a partir de los datos
catastrales usando las herramientas SIG
pues a la silueta de la construcción re-
gistrada en la cartografía se aplica el
factor de altura del edificio (que consta
en la base alfanumérica del catastro) y
se forma inmediatamente el modelo es-
pacial.
4. El SIG y la planificación urbana 
Es fácil imaginar que la misma tecnolo-
gía que facilita un trabajo de toma de
decisiones de interés público, debe pre-
sentar muchas diferencias cuando se
aplica en un contexto donde las desi-
gualdades sociales son extremas, que
en otro donde hay mayor equidad. En el
primer caso las decisiones son determi-
nas por la urgencia -social, económica o
política- y hablar de anticipación, de pla-
nificación y/o de simulaciones es más
virtual que real. Sin embargo, el apremio
no elimina la necesidad de conocer y,
eventualmente, desvelar una realidad
que debe ser entendida y explicada pa-
ra que se pueda incidir en ella.
Como fue apuntado no se puede ignorar
al mercado y siendo que actualmente se
dispone de medios como el SIG, la ne-
cesidad de mejores instrumentos de in-
terpretación se origina justamente en la
propia necesidad que el capital tiene de
encontrar nuevas oportunidades dentro
del confuso espacio urbano en particu-
lar. Así, “inesperadamente”, la respuesta
a este requerimiento suministró un po-
deroso instrumento de análisis y de sín-
tesis de las veladas dimensiones de la
realidad.
En el análisis espacial, como en cual-
quier estudio, lo primero que hay que
decidir es cuáles son las preguntas. Pa-
ra el caso, se puede comenzar con algo
tan sencillo como ¿dónde están locali-
zadas determinadas cosas o usos? Jus-
tamente la información sobre usos del
suelo es fundamental para la planifica-
ción en general y, dependiendo de su
calidad, puede ser de gran influencia en
las decisiones que afecten grandes por-
ciones del territorio. La visión que nor-
malmente tenían los planificadores ur-
banos del ámbito urbano era una “ciu-
dad vista desde arriba” (Figura 4-a) co-
mienza a cambiar para unas visión es-
pacial, volumétrica, tridimensional (3D),
la cual permite tomar decisiones mas
apropiadas con la realidad (Figura 4-b).
Figura 3 - Integración de datos fotogramétricos aéreos y terrestres
Sector del centro de Porto Alegre, RS, Brasil
Figura 4 - Base cartográfica catastral (a) y Perspectiva (b)  del mismo sector
Punta Paitilla, Ciudad de Panamá, Panamá
Pero no se trata de incluir todas las in-
formaciones posibles en un análisis ur-
bano. Evidentemente no es lo mismo
mirar a la ciudad “a través de una venta-
na” (o de una fotografía) donde aparece
todo o que interesa, pero también lo que
no interesa, que filtrar los elementos
realmente esenciales. La Figura 5 mues-
tra el contraste entre la fotografía y la re-
presentación de edificios en la cual los
colores representan las diferentes eda-
des, siendo que estas son de difícil de-
terminación en las fotos (por lo menos
con rapidez y precisión).





Keywords: SIG 3D, virtual cities, 3D vi-
sualization, city modelling
Introducción
Los encargos de proyectos de modelos
urbanos 3D están cada día más en auge.
Tanto los propios ayuntamientos como
los principales actores sociales del mis-
mo ven en esta herramienta un gran po-
tencial para la toma de decisiones de su
municipio.
En los años recientes, se han hecho
avances significativos en el desarrollo de
modelos 3D inteligentes del entorno ur-
bano construido (Batty 2004). La tecno-
logía existe de hoy nos permite visualizar
simulaciones de ambientes urbanos muy
detalladas de una manera que facilita la
interacción. Estos modelos 3D se pue-
den utilizar como una interfaz para vi-
sualizar el entorno urbano existente, pa-
ra unir información de links a sitios con-
cretos, y para la visualización de proyec-
tos futuros.
Este proyecto fue encargado por el
Ayuntamiento de Espulgues de Llobre-
gat con el objetivo de dinamizar la toma
de decisiones en el territorio gracias a la
creación de una herramienta visual inte-
ractiva. La adición de una tercera dimen-
sión a nuestra base de conocimiento de
sistemas urbanos enriquecerá la capaci-
dad de la simulación de modelos de ciu-
dades y permitirá una mejor integración
de la participación ciudadana en la toma
de decisiones en un futuro cercano.
Metodología
Hasta la fecha, la presencia de las tres
dimensiones se había limitado al entorno
CAD y las consultas de bases de datos a
los sistemas de información geográfica
en dos dimensiones. La innovación ac-
tual se basa en el desarrollo y difusión
de los SIG 3D, herramienta que permite
visualizar y consultar datos en las coor-
denadas x,y,z. Actualmente módulos de
programas como ArcScene de ESRI per-
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This paper introduces a methodology for the development of a high quality 3D city model
using geographical informational system (SIG) tools and its possible applications in urban
planning decision making. The approach used for modelling discusses the use of SIG ins-
tead of traditional CAD modelling. The final model includes an average total of 16.468
buildings in an area of 4,5 km_, with over 500,000 polygons. The longer term aim is to in-
corporate new data to the model including trees, urban furniture, new urban projects and
be able to apply real-time queries for use as a public urban planning and evaluation tool.
Modelización 3D de Zonas Urbanas con SIG
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1 En la realidad catastral latinoamerica-
na esta disponibilidad no siempre se da
debido a la desactualización, desorgani-
zación u otros factores que acaban
afectando los estudios urbanos y al pro-
ceso de planeamiento.
2 Este concepto ha sido muchas veces
confundido con la necesidad de que el
Catastro tenga también los datos jurídi-
cos  lo cual llevaría a duplicaciones sin
sentido. No se debe olvidar que el Ca-
tastro trabaja sobre el Objeto de Dere-
cho y no sobre el Sujeto ni el Derecho en
sí.
3 Bianco, Carlos. El Catastro Territorial y
la Publicidad Inmobiliaria. UNR, 1986.
4 Moretto, J. Apuntes de clase, UNR,
1985.
mobiliario, entre otros, constituyen un
poderoso mecanismo capaz de producir
ingresos en todos los niveles de la admi-
nistración pública y, por lo tanto, con-
vertirse en una herramienta real de des-
centralización, al tiempo que producen
información básica para la planificación,
la gestión ambiental, las obras públicas
y un conjunto de diversas actividades de
beneficio colectivo.
Puede objetarse que la transferencia de
información a cada capa, la creación de
cada conjunto de datos, es aún un pro-
ceso muy lento y engorroso o que la tec-
nología es aún muy costosa. Sin embar-
go, las soluciones -mejor entrenamiento,
equipos más sencillos y baratos-, son
una constante en el desarrollo de estas
aplicaciones.
No obstante, es bueno saber que la am-
pliación de este mirador a la ciudad me-
diante la aplicación de las mencionadas
técnicas, la carga de información o, más
bien, de datos puros, puede convertirse
en un problema, por lo que no se trata
solamente de mejorar las habilidades
técnicas -tal vez la tarea más fácil- sino
los a capacidad de análisis espacial. En
este sentido, el proceso de aprendizaje
sobre la aplicación de las herramientas
del SIG, puede ser también un vehículo
para desarrollar las facultades de análi-
sis y así evitar la desorientación y el
eventual naufragio en un océano de da-
tos irrelevantes.
Con la integración de datos estandariza-
dos se benefician todos pues las infor-
maciones son generadas por y para nu-
merosas dependencias, tales como: De-
sarrollo Social, para gestionar los con-
tratos de obras públicas con aportacio-
nes Federales, Obras Públicas, para ve-
rificación de condiciones y titularidades
de los predios; así como sus dimensio-
nes, Colaboración Municipal, para aus-
piciar la regularización de predios y co-
lonias, Centro Histórico, para segui-
miento del Estado de Conservación de
Fincas Clasificadas, Comisión de Pla-
neación Urbana, como base de los estu-
dios de los Planes Parciales de Urbani-
zación, entre otras. 
mensiones y permite su exportación al
formato estándar de intercambio 3D
“VRML”.
Aunque se comparte una aceptación
amplia sobre la importancia del papel de
la generación de modelos 3D de ciuda-
des, no existe una estrategia concreta
para el desarrollo de estos modelos y
ninguna de las estrategias adoptadas ha
resultado ser la más apropiada.
Se pueden identificar dos acercamien-
tos distintos para la generación de mo-
delos de ciudades 3D:
* Modelado CAD tradicional
* Modelado con Sistemas de Informa-
ción Geográfica (SIG)
La metodología adoptada para el mode-
lo de Espulgues se puede revisar en la
siguiente figura:
Figura 1.1. Metodología
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